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Heidegger y H oelderliri o La Esencia . 
de la Poesía 

Al profesor 
Ernesto Grassi 

DELFIM SANTOS 

Catedrático de la Universidad 
de Berlín. 

Este pequeño trabajo es un ensayo de aproxima• 
ción, en castellano, de un estudio de Heidegger sobre 
la esencia de la Poesía. Llamámosle ensayo de apro­
ximación porque más no sería posible que fuese. Un 
pensador o un poeta que emplee como medio de ex• 
presión ,ana lengua eslava o germánica no dejará 
nunca revelar su auténtica grandeza cuando se le 
traduce a una lengua románica, sobre todo cuando 
ese poeta o pensador, como en el p;resente caso, es 
una personalidad de vigoresa originalidad. Esta di­
:6.cultad ha sido muchas veces enunciada y otras tan· 
tas sentida, mas casi siempre tiene su causa en razo• 
nes de índole lingüística. Sin embargo, no es de todo 
esto de ló que se trata cuando nos referimos a obras 
del pensamiento. Una lengua es mucho más que un 
medio de expresión. Una lengua tiene en sí ciertos 
límites que no puede traspasar : ella delimita y condi­
ciona la manifestación de las posibilidades del pen· 
samiento del pueblo o pueblos ~ue la hablan. Son dos 
aspectos correlativos: no hay lenguaje sin pensamien· 
to y no hay pensamiento sin lenguaje, y el dasenvol­
vimiento de ambos es condicÍÓl'I. recíproca. No hay 
ttlosofía ein filología, como también y recíprecamente 
no hiiy íilología ein :6.losofía. Pero esta ¡,oeición del 
problema resulta de un duali1111no teóricamente injus­
tihcable y pedagógicamente pernicioso: el logos es al 
mismo tiempo pensamiento y palabra. 

Un verso puede tener un contenido pobre y no 
obstante revelar un gran valor poético ; un , síetema 
ilosólico no vale eolamente }'Or su contenido alirma-
1.Lvo, eino mucho más por la "forma de pensamiento" 
que noe ofreee. Sócnttes, Platón, Aristótelál ,S, K~ t. 
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Hegel y Bergsón no valen sólo por lo que dijeron acer• 
ca de la realidad, sino sobre todo ,por la forma de 
pensamiento que pusieron en acción y que les permi­
tió decir lo que dijeron. ¿ Cuántas veces fué .. refu­
tado" cada uno de ,estos pensadores? En efecto, in­
numerables veces. Mas la :filosofía de un :filósofo no 
es el conjunto de afirmaciones que hace sobre este o 
aquel aspectp de la realidad, sino la '' forma de pen• 
samiento" con que se enfrentó con la realidad. Y así, 
si alguna cosa refuta el trabajo de los críticos refuta• 
dores, esa cosa está todavía muy lejos de ser lo que 
ellos creyeron haber refutado. Muchas veces la "for­
ma de pensamiento" se llama · método; sin embargo, 
forma de pensamiento y método son cosas diferentes 
y el último es ya consecuencia de la primera. Una 
1engua eslava, una lengua germánica y una lengua 
latina, para referirnos únicamente a Europa, son cada 
una de ellas la expresión de un mundo diferente y con 
límites que no coin.-:iden. Cuando se afirma que tal 
pensador rus~ fué traducido al alemán o que tal pen­
,.sador alemán fué traducido al fra)J.cés, esto, en ver• 
dad, apenas signi:6.ca lo siguiente: que de tal pensador 
ruso fué traducido al alemán lo que en su "forma de 
pensamiento" se deja comprender en lengua alemana, 
o que fué traducido del alemán al francés aquello que 
en el pensador alemán es transferible al francés. Des­
afortunadamente, cada lengua · tiene siempre una 
base de referencia que no coincide con la base de 
referencia de cualqui'era otra ,y que es determinada 
por la historia de la cultura del pueblo que la habla. 

Heidegger es por este motivo intraducible, por­
·que su .. forma de pensamiento" remueve de su sitio 
la base de referencia de la lengua alemana y, por lo 
tanto. todo el sistema de correspondencia establecido 
entre ésta y cualquiera otra lengua. Su terminología 
es absolutamente necesaria a aquello que él pretende 
decir, y sin embargo aquello que él dice no se deja 
decir, como él lo dice, en cualquiera otra lengua. Se 
trata de un pensamiento que no se permitió el em­
pleo de términos vulgarizados, porque estos sólo per­
mitirían la repetición e impedirían ver como nuevo 
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lo que es nuevo. El equipo conceptual del filósofo 
no puede ser el equipo conceptual que se emplea 
en la vida diaria. La filosofía es una actividad .emi­
nente del pensamiento que, como tal, desprecia . toda 
popularidad y los utensilios de que ésta se sirve. Mas 
no se juzgue que hay en Heidegger una duplicación de 
términos del lenguaje vulgar 'que el filósofo crea para 
no emplear la lengua del pueblo. Su original termino­
logía ha sido creada para expresar aspectos de la rea­
lidad y situaciones del hombre que no existen para el 
hombre vulgar y por lo mismo tampoco tienen corres­
pondencia terminológica con esos aspectos y situa­
ciones. El hombre vulgar vive en un mundo restrin­
gido por las ocupaciones, en gran parte degradantes, 
de su condición de animal metafísico . Sus intereses 
se limitan a ese mundo y sus posibilidades de póm• 
prensión están a su vez limitadas a sus intereses. El 
pensador auténtico comienza por romper inmediata­
mente el cuadro convencional y habitual que la vida 
de relaciones impone al hombre que decidió vivir o 
que se vió obligado a vivir para vivir. Mas .otra es la 
misión del filósofo : misión de esclarecimiento de 
adherencias oscuras más allá del pequeño mundo del 
hombre vulgar. Cuando éste . dice que no entiend~ al 
filósofo, nada dice que valga la pena saber. Esta es 
la única relación de inteligencia entre el filósofo y el 
no filósofo; y cuando el hombre vulgar dice haber 
comprendido al :6.lósofo es porque el :6.lósofo es hom­
bre vulgar o porque el hombre vulgar no es vulgar. 
Puede ciertamente haber una filosofía del hombre 
vulgar y ésta es tan limitada como su propio mundo; 
y hay :6.lósofos que se dedican a la producción de tales 
-6.losofías. Pero Heidegger no pertenece a ellos . 

Quien conoce el signi:6.cado de la posición · de 
Heidegger en la :6.losofía y quien conoce también el 
extraño y profundo signi:6.cado de la poesía de ese 
gran poeta que se llama Hoelderlin, seguramente in­
terpre tará tal estudio como una tentativa de profun- . 
dización de lo que se a esencialmente poesía, hecho 



276 D.ELFIM SANTOS 

por el único hombre que será capaz de comprender y 
esclarecer el problema: el b.lósofo. Y se escogió a 
Hoelderlin porque de él se puede decir que fué el 
Poeta del Poeta. Aun cuando su camino de poeta 
hubiese sido abruptamente interrumpido, siempre el 
colega y amigo de Hegel se preocupó en la compren­
sión de lo que la poesía era esencialmente . Heideg­
ger desarrolla su estudio siguiendo cinco citas que 
hace de la obra del poeta. En la primera de ellas, la 
poesía aparece considerada bajo el aspecto de "jue­
go", de actividad lúdica, de recreo. Ahora ,bien, nin­
guna actividad revela más profundamente al hombre 
que el juego o recreo. Es en él donde el hombre ,se 
muestra o se puede mostrar a sí mismo. Y el trabajo 
sólo vale y sólo tiene profundo sentido creador cuan­
do es recreo o cuando proporciona al hombre el mis­
mo equivalente emotivo que le da el recreo. Un tra­
bajo que se oponga al recreo no es verdaderamente 
trabajo, sino "creación de fatiga". Para evitar la 
fatiga en el trabajo moderno se le da al artíb.ee la 
categoría de "especialista" y se habitúa el trabajador 
a su trabajó . Pero un trabajador habituado no es un 
trabajador, eino u11 candidato a máquina . El hombre 
y la · máquina son dos pr0pensiones ineTitables en el 
mundo moderno: hay hombres que pretenden liber­
tarse de la máquina f.J."1e los domina en cualquier ae­
peeto de la vida social y hay hombree que por el co~­
trario pret«mden libertarse del hombre qlSe en ellos 
habita. El llno trabaja en recreo, al otro en eeelavi­
tud. El Poeta ee uno de los des extre .moe de esta 
epoeici6n . Y H.elderlin es tal vez de todo los poetas 
d f.J.Ue más se apartó del extrema 0puesto. El poeta 
ee recrea en su mundo do imágenes y la poesía ee por 
eso "la más inocente de las ocupaciones" . La poesía 
es un S'Ueñs verbal. un recreo en palabras-. Y eu sube­
tancia es siempre y solamente el dominio verbal. 

Mas ¿ qué es el lenguaje para el Poeta? "El más 
peligrosa de tG>dos loe bienes que le {ueron dado11 al 
,ombre ", a fin de f!Ue ee críe, ee deetruya, ee hunda 
y reaparezca como etern0 viviente y pueda así mos­
trar le que ee. Pero ¿cómo es posible que el lenjuaje. 
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siendo la substancia de "la más inocente de las ocu· 
paciones ", sea también "el más peligroso de todos los 
bienes que le fueron dados al hombre"? Retroceda­
mos y preguntémonos : ¿ Qué es el Hombre? El hom• 
bre es de todos los seres aquel que debe dar testimo­
nio de lo que él es . Pero dar testimonio significa 
también manifestarse : el hombre es lo que es en el 
testimonio y en la ~evelación de su propia presencia. 
Testimonio y revelación no son formas de expresión 
del hombre, sino conformaciones intrínsecas a la Pre• 
sencia del Hombre. Mas ¿qué debe manifestar el 
hombre como tal? Que pertenece a la Tierra y que 
es .el heredero y el aprendiz en todas las cosas. Pero 
las cosas .están en contradicción . A lo que las man• 
tiene en contradicción y a lo que procura su acuerdo, 
le llama Hoelderlin "interioridad ' '.. El testimonio de 
esta interioridad consiste en la creación de un mundo 
y también en su destrucción. El testimonio de huma• 
nidad y su propia ratificación se realizan, pues, en la 
libertad de juicio y en la libertad de decisión. Y ésta 
obtiene la necesidad de su comportamiento en la de­
pendencia de un alto Deber. Y el testimonio de de• 
pendencia acontece como Historia. Pero la Historia 
sólo es posible porque le fué dado al hombre el len• 
guaje. El lenguaje es, entonces, en este sentido, un 
Bien que le fué dado al hombre. 

Pero ¿en qué 'sentido es el lenguaje el .. más pe· 
ligroso de los bienes"? El lenguaje es el más peligro­
so de todos los peligros. Peligro es la amenaza del 
.. " 1 •• . d " d 1 " " 1 "d b ser por e sien o , e o que es por o que e e 
ser", y el lenguaje en su .. siendo" aflige al hombre y 
en su .. no siendo" lo engaña y lo desilusiona. Pero el 
lenguaje no es solamente el peligro de los peligros: 
esconde también en sí y para sí un peligro constant~. 
L 1 d b 'f 1 .. . d " " . d " a engua e e mani estar e sien o como sien o 
y en ella puede expresarse lo más puro y lo más r~­
cóndito, como también "lo más confuso y lo más vul­
gar. La palabra por s í sola no nos ofrece la garantía 
de su esencialidad ni de su vulgaridad . Lo espe _cial 
y lo común se dicen de idéntica manera. Y muchas 
veces una palabra esencial es considerada como in-
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esencial, y también es posible lo contrario. El len• 
guaje permite la participación de experiencias, de 
decisiones y de concordancia. La lengua es un medio 
de comprensión, pero también no es solamente un 
medio de comprensión; no es un instrumento que .el 
hombre posee junto con otros muchos, sino que le 
ofrece sobre tod o la posibilidad de situarse con rela­
ción a la Realidad. Sólo donde hay lenguaje hay 
mundo; esto es, hay decisión y obra, acción y respon­
sabilidad y también arbitrio y agitación , confusión y 
desorden. Y donde ha y mundo hay historia. Y el 
lenguaje es un "bien", porque garantiza al hombre la 
posibilidad de "ser histórico". El lenguaje es la más 
alta posibilidad de humanidad que se halla a disposi-
ción del hombre. ! 

Hoelderlin llama al hombre una conversación, un 
diálogo. "Desde que nosotros somos un diálogo ... " 
El ser del hombre se basa en el lenguaje y sólo como 
diálogo es éste esencial. Pero ¿ qué es un diálogo? 
Es la penetración por el verbo, la posibilidad de co• 
rnunicarse con otro o de oír a otro sobre alguna cosa. 
Nosotros somos un diálogo, y esto signi6.ca que pode­
rnos oír unos de otros y que somos al mismo tiempo 
y siempre una conversación. Y el diálogo y su unidad 
revelan nuestra "Presencia". Pero Hoelderlin dice : 
"Desde que somos un diálogo ... " La posibilidad de 
hablar y el hablar mismo no son todavía lo esencial en 
el lenguaje. Sólo el diálogo permitirá la palabra esen• 
cial sobre lo Uno y lo Mismo. Mas, .¿desde cuándo 
somos nosotros un diálogo? Lo Uno y lo Mismo sólo 
pueden serlo a la luz de un .. permanente" y de un 
"constante". Pero esto sólo es posible con la apari­
ción del Tiempo. Sólo cuando el hombre se coloca 'en 
presencia de un permanente, puede desde entonces 
exponerse a lo mutable y a lo variable, porque sola• 
mente lo permanente y lo constante es mutable y va­
riable. Sólo desde que el tiempo se rasgó en presente, 

, pasado y futuro existe la posibilidad de uni:6.cación 
con un permanente. Y así tenemos la respuesta a la 
pregunta arriba formulada: nosotros somos un diálo- , 
g'o desde que el tiempo ' es tiempo. Y 'desde entonces 
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somos seres históricos, porque ser histórico y ser 
diálogo · se pertenecen mutuamente y signi:6.can lo 
mismo. Desde que somos un diálogo, el hombre ha 
vivido mucho y ha apelado muchas veces a los dioses. 
Pero la presencia de los dioses y la aparición del 
mundo como mundo, no son consecuencia del lengua­
je si~o hechos contemporáneos de él. Y es en la ape~ 
lación a los dioses y en la traducción verbal del mundo 
donde tel diálogo se mani:6.esta y nosotros verdadera~ 
mente somos. Pero la palabra con que se apela a los 
dioses es ya respuesta y nos provee de la responsabi- , 
lidad de un destino. 

Pero, ¿cómo comienza este diálogo que somos 
nosotros? ¿ Quién concibe en el tiempo destructor un 
permanente y lo trae a expresión? Hoelderlin lo dice : 
lo que permanece es erigido por los poetas Poesía, 
en su esencia, es creación en el verbo y por el verbo. 
Mas ¿ qué es lo que se erige con eso? Lo permanente, 
lo persistente. Mas ¿puede lo que es permanente ser 
erigido? Lo permanente no es aquello que ha existidb 
siempre. No. Aun lo permanente debe ser arrancado 
al proceso de la existencia; lo simple debe ser deter­
minado en medio de ia confusión de lo complejo; y a 
lo limitado deben serle puestos límites. Lo permanen­
te es también fugitivo, o todo lo que es eterno es pa­
sajero y fuera de esto nada más. La esencia de la poe• 
sía consiste en hacer de esto fugitivo una auténtica per­
manencia, y este cuidado y servicio fué con6.ado al 
poeta. Es el poeta el que llama a los dioses y a todas las 
cosas aquello que esencialmente son. Y esto no sig­
nifica poner un nombre a las , cosas, sino que sólo des­
pués de eso el "siendo" se torna conocido e-orno "sien­
do" para aquel que lo nombró. La poesía es creación 
verbal del ser : Lo que permanece no se forma nunca 
de lo pasajero, lo simple no se deja sorprender inme­
diatamente en lo confuso y el límite no e.stá en lo ili-

. d El" " ... d" M mita o. ser no es nunca sien o . as, por 
cuanto la esencia de las cosas no podrá nunca ser 
derivada de su ,existencia, deberá ser libremente crea­
da y ofrecida a las cosas. Y tal oferta es creación. Y 
el verbo del poeta es creación no solamente en el sen• 
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ticlo ele libre oferta ele la eeencia de las cosas a las 
propias cosas, sino también y simultáneamente en el 
sentido ele la -6.rme fundamentación ele la presencia 
humana. Esta, en su más profundo sentido, es siem­
pre poética; y esto signi:6.ca que ella es también una 
dádiva u oferta, como dádiva es lo esencial que el 
poeta determina en las cosas. 

De la meditación de Heidegger resulta que el do­
minio de la poesía es el lenguaje y que la esencia de 
la poesía sólo es comprensible a partir de la esencia 
de la lengua. Pero la poesía nunca se sirve de la len­
gua como de alguna cosa ya preexistente, porque es la 
propia poesía la que posibilita el lenguaje. La poesía 
es la lengua original de un pueblo y por tanto es com­
prendiendo la esencia de la poesía como también po­
drá ser comprendida la esencia de la lengua. La len­
gua de un pueblo es dádiva de sus poetas. La poesía 
no es, pues, uno de los aspectos de la cultura de un 
pueblo, ni una forma de expresión de esa cultura, sino 
el fundamento que sostiene la historia del pueblo. 
Lenguaje y poesía se pertenecen Íntimamente e Ínti­
mamente se posibilitan. No hay historia sin lenguaje 
y no hay lenguaje sin poesía. La "presencia humana" 
es, en ' este sentido, siempre poética. La manifesta­
ción esencial del lenguaje es a su vez el diálogo, y el 
,diálogo es el esencial fundamento de la "presencia 
humana". Pero el lenguaje es el "más peligroso de 
todos los bienes", y la poesía, siendo "la más inocente 
de las ocupaciones", es también algo peligroso. La 
poesía parece una actividad lúdica; pero hay una di­
ferencia que debe notarse entre el juego y la poesía: 
el juego reúne a los hombres y de tal modo que cada 
uno se olvida a sí ,propio; en la poesía el hombre se 
concentra en el fundamento de su propia presencia. 
La poesía revela la poesía y el sueño frente a la rea­
lidad. Y más que esto : la poesía muestra que la rea­
lidad es el mundo que ella revela y no aquello que 
como tal es tenido por todos. La poesía es la :6.rme 
fundamentación de la realidad. Y vimos ya que esta 
··fundamentación" es una libre dádiva 'del poeta. Sin 
embárgo, la libertad del poeta no es arbitrio, sino 
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.. alta necesidad". La poesía es originalmente llama• 
miento a los dioses y este apelar a los dioses es res• 
puesta a alguna cosa a la que los dioses mismos nos 
obligan a responder. Mas ¿cómo nos hablan los dio­
ses? Por señales. La misión del poeta consiste en 
sorprender ,estas "señales" y en seguida en revelarlas 
a su pueblo. En cada señal hay un "sentido" que el 
poeta · percibe y que le permite predecir lo todavía-no• 
realizado. La fundamentación del ser está, pues, en 
relación con las señales divinas que sólo el poeta per• 
cibe. La poesía es también la interpretación de la voz 
del pueblo, y su esencia es así algo intermediario entre 
las señales de los dioses y la voz del pueblo. La región 
de la existencia del poeta es igualmente intermediaria 
entre la de los dioses y la del pueblo: el poeta es un 
"arrojado" en este intermedio y sólo y ú nicamente en 
este intermedio se podrá decidir quién es el hombre 
y dónde se manitiesta su presencia . La poesía de 
Hoelderlin vive también en un intermedio histórico 
del cual ella es intérprete y anunciadora : entre el 
tiempo de los dioses que ya no existen y el tiempo de 
un nuevo dios que todavía no es. Y así, para Hoelder· 
lin la esencia de la poesía es histórica porque presu• 
pone un tiempo histórico del cual es anticipación e 
interpretación. Y esta esencia es, para Heidegger, la 
esencia esencial de la poesía. La determinación de 
una esencia indiferente a la diversidad de los fenóme• 
nos. Pero la búsqueda de lo esencial no es la deter· 
minación de lo indiferente y de lo que es válido para 
todo. 


